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Insectos indican calidad de agua 

Earth y UCR crean guía para medirla

Carolina Ruiz Vega
Contrario a lo que podría pensarse, la presencia de insectos en el agua podría ser un indicador de su buena calidad. De hecho, una guía que elaboraron conjuntamente la Universidad Earth y la Universidad de Costa Rica (UCR) le otorga un puntaje a las distintas familias de macroinvertebrados o insectos acuáticos que pueden encontrarse en ríos, quebradas, o similares, según sus diferentes rangos de tolerancia a la contaminación orgánica. A mayor puntaje, mayor calidad del agua. Este método de análisis se llama biomonitoreo. Tiene décadas de existir en Europa, pero recientemente empezó a utilizarse en Latinoamérica. El director de investigación de Earth, Bert Kohlmann , y la bióloga de la UCR Monika Springer adaptaron el método para Costa Rica.

¿Cómo funciona? 

Básicamente, el biomonitoreo consiste en extraer de los diferentes ambientes del río (la orilla, el fondo, los rápidos, las pozas, etc.) los microorganismos presentes en la hojarasca, las piedras, las raíces, el suelo y otros sustratos. Estos se comparan con los que vienen ilustrados en la guía, se suma el puntaje asignado y se obtiene la medición de la calidad del agua. 

“Los bioindicadores nos indican la calidad ambiental o biológica del agua o del ecosistema acuático”, explicó Springer. No obstante, que el agua sea de calidad no quiere decir que sea potable, aunque sí apta para ser usada en actividades riego o recreación. Si bien la biodiversidad varía de región en región, la guía es casi universal porque funciona a nivel de familias de insectos acuáticos que se reproducen en todo el mundo.

Los investigadores coinciden en que este método no sustituye el físico químico tradicional, sino que lo complementa, aunque resaltan que este tiene otras ventajas sobre el primero. Además de que es más rápido y más barato, “el método fisico-químico es como tomarle una foto al río, mientras que el biológico es como tomarle una película”, dijo Springer. Por ejemplo, si una empresa contamina un río solo de noche, el método tradicional lo detectaría solo si se toma la muestra en ese momento, mientras que el biomonitoreo puede detectarlo incluso semanas después. Esto porque los organismos que se mueren o migran por las nuevas condiciones tardan mucho tiempo en recolonizar la zona. 

Así, este método permitiría a las comunidades vigilar los ecosistemas acuáticos y detectar y denunciar cualquier impacto negativo. También podrían evaluar si las medidas para mitigar la contaminación están surtiendo efecto. La guía ilustrada tiene un fin didáctico; para aplicarla se recomienda contar con el apoyo de un experto. “Cada familia puede tener miles de especies y una persona sin conocimientos en el tema podría confundir unos con otros, colocar una puntuación incorrecta y llegar a un resultado erróneo”, dijo Springer.

